
La recuperación de la economía
mundial es “frágil” y “desigual”, el
paro “se mantiene en niveles ina-
ceptables en varios países”, pero
ya no habrá más estímulos fisca-
les para reactivar la economía. El
recorte del déficit público se ha
impuesto como prioridad, prime-
ro enEuropa, y ahora en todos los
países industrializados. Así lo con-
sagra el comunicado final del
G-20, que terminó ayer su cuarta
cumbre en Toronto (Canadá).

“La cumbre refleja una amplia
convergencia con las tesis euro-
peas”, reivindicó el presidente de
la Comisión Europea, José Ma-
nuel Durão Barroso. Con todo, se
trata de una postura conjunta
que encierra visiones diferentes.
Por ello, la reducción del déficit
se hará en función de las circuns-
tancias de cada país.

Hasta 24 horas antes de la se-
sión plenaria de países ricos y
emergentes, el secretario del Te-
soro de EE UU, Timothy Geith-
ner, insistió en que la cumbre de-
bía centrarse en “potenciar el cre-
cimiento”. Y hay varias referen-
cias a este asunto en el comunica-
do final. Pero, en suma, lo que se
enfatiza es la necesidad de acele-
rar el ajuste de las cuentas públi-
cas. La intervenciónde losGobier-
nos se limita a los estímulos fisca-
les (planes de inversión pública,

subsidios, recortes de impuestos)
“ya existentes”, que han supuesto,
según el FMI, casi un 2% del PIB
anual de los países del G-20 du-
rante el periodo 2008-2010.

Que el G-20 asuma la línea du-
ra del ajuste presupuestario no
significa que no sepa que juega
con fuego. “Hay un riesgo de que
el ajuste fiscal sincronizado de va-
rias economías pueda tener un
impacto adverso en la recupera-

ción”, reza el comunicado. Pero, a
continuación, equipara ese riesgo
con el de que “el fracaso en la con-
solidación de las cuentas públicas
donde sea necesario, reduzca la
confianza y obstaculice el creci-
miento”, en una alusión velada a
lo que ha pasado en los mercados
estas últimas semanas.

El G-20 argumenta además
que es necesario recuperar mar-

gen presupuestario para poder
responder a “nuevas crisis” y a los
retos que impone “el envejeci-
mientode la población”. “Nopode-
mos dejar a las generaciones futu-
ras un legado de déficit y deuda
pública”, se insiste en el comuni-
cado. Como “respuesta equilibra-
da” a estos riesgos, los países in-
dustrializados se comprometen a
“al menos, reducir a la mitad sus
déficits públicos en 2013 y empe-
zar a reducir el peso de la deuda
pública en relación con el PIB a
partir de 2016”. El FMI estima
que en esa fecha, la deuda pública
de los países avanzados del G-20
habrá alcanzado el 117% del PIB
conjunto, frente al 80% de 2007.

El texto sigue en su literalidad
a la propuesta canadiense, que re-
coge objetivos alcanzables para
Europa y EE UU. Los países de la
UE ya han puesto en marcha pla-
nes para recortar el déficit hasta
el 3% del PIB en 2013, partiendo
de niveles de déficit que superan
en todos los casos el 8%. Y el pro-
pio presidente de EE UU, Barack
Obama, envió una carta a los líde-
res del G-20 en la que se compro-
metía a reducir el déficit (ahora
del 11%) “a la mitad” en 2013 para
llegar al 3% en 2015.

En todo caso, el objetivo fijado
en el G-20 esmás exigente para la
Administración Obama que para
los países de la UE, que ya han
anunciado drásticos planes de
ajuste, con subidas de impuestos

y tijeretazos al gasto. Y, a diferen-
cia de lo que ocurre con los pro-
gramas de estabilidad europeos,
no se prevé ningún tipo de san-
ción si el objetivo no se cumple.

Cada país elegirá el ritmo de
ajuste presupuestario, pero, en el
mejor de los casos, los estímulos
fiscales ya existentes solo dura-
rán hasta 2011, aunque ya hay va-
rios países, como Reino Unido,
Francia o España, que han empe-

zado a desmantelarlos este año.
Incluso EEUU afronta serios pro-
blemas para sacar adelante las
medidas de estímulo previstas
donde el mensaje de la austeri-
dad cala entre representantes y
senadores: el Congreso tumbó la
semana pasada iniciativas para
prorrogar subsidios a los parados
y beneficios fiscales a las pymes.

“Hablando con franqueza, es

mucho más de lo que esperába-
mos, que los países industrializa-
dos se hayan comprometido así,
es un éxito”, dijo a la entrada de la
sesiónplenaria la canciller alema-
na, AngelaMerkel, la principal va-
ledora de que la política de conso-
lidación fiscal sea prioritaria en
esta fase de la crisis. Sus palabras
contrastaron con las de varios di-
rigentes de los países emergen-
tes. “Reducir el déficit a la mitad
para algunos países es un ajuste
draconiano, cuando uno se pasa
en lamedicina puedematar al pa-
ciente”, recalcó el ministro de Ex-
teriores brasileño, Guido Mante-
ga. “La política de austeridad es
undesastre, nosotros ya lo experi-
mentamos en 2001”, dijo la presi-
denta de Argentina, Cristina Fer-
nández de Kirchner, en referen-
cia al impago de la deuda pública
que se produjo aquel año.

La oposición de los emergen-
tes—conniveles de déficit inferio-
res— quedó reflejada en el comu-
nicado, ya que no se les aplicará
el objetivo mínimo de déficit pac-
tado por las economías industria-
lizadas. Es una señal más de la
fragmentación de lo que en las
primeras cumbres del G-20 fue
un impulso coordinado contra la
crisis. Al término de la cumbre,
Obama prefirió una formulación
más diplomática: “Cada país esta-
blece su camino, pero todos nos
movemos en lamismadirección”.

Como estaba previsto, tam-
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Merkel ha logrado
que se destaquen
más sus tesis que
las de EE UU

Cada país decidirá
cómo garantizar
que la banca pague
por los rescates

LLos países
avanzados pactan
rebajar el déficit
a la mitad en 2013

Los emergentes
se descuelgan del
objetivo mínimo
de ajuste fiscal
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